
I CONGRESO DEL COLEGIO
OFICIAL DE PSICOLOGOS

Adolfo Hernández,
psicología y profesión

-¿Oué objetivos intentáis cubrir
en efárea de "Psicología y Profesión?

-Avanzar en aspectos que están
en la base del ejercicio profesional.
O,uiero decir que de nada sirve ser
un buen psicólogo, si ese psicólogo
no es contratado o es contratado en
condiciones anómalas, etc. Es de-
cir, que vamos a tratar de las condi-
ciones de trabaio que puede condi-
cionar ese contenido. También in-
tentar€mos conocor cómo es la rea-
lidad profesional en otros países.
Hay, además, cuatro tomasconcfe'
tos quo cteemos que tienen una
enorme incidencia futura: desarro-
llar un código deontológico, discu-
tir qué caraóterísticas deben reunir
los informes psicológicos, ver en
qué medida el psicólogo debe rei'
vindicar o debe mantener su ca-
pacidad en tasterapias, y, finalmen-
ie, discutir un con¡unto de materias
ante las cuales el Colegio aún no se
ha definido y que conviene ir ce-
rrando como los honorarios míni-
mos, como la Seguridad Social de
Autónomos, etc, etc.

-¿Cómo 
pueden partic¡par los co-

legiados en la toma de decisiones o
en las resoluciones finales dentro del
área "Psicología y Profesión"?

-Algunos de estos temas ya se
están iiiscutiendo: por eiemplo, el
de honorarios mínimos o el de Se-
guridad Social de Autónomos. So-
bre todos ellos animamos a los
compañeros que por el conton¡do
de su trabajo tengan algo quedecir,
a que colaboren y participen en-
viando comunicaciones y partici-
pando en los debatos que surian en
el Congreso.

-¡Cómo va la elaboración del an-
teprdyecto de Código Deontológico?

-Hay ya un embrión, la base de

lo que se refiere al secreto profesio-
nal, de lo que se refiere a la garantía
respecto al cliente, etc. Ahora se
trataría de sobre esa pequeña base
ir creciendo, e ir desarrollando todo
un articulado concreto. El respon-
sable y coordinador de este área es
Alfredo Fierro, que es miembro de
la Junta de Gobierno a nivelestatal
y que es el responsableiustamente,
del tema de los aspectos deontoló-
oicos en el seno de la Junta de
éobierno Estatal. Hay también un
aspecto que estaría incluído cual es
el establecer los certificados psico-
lógicos. El que va a coordinar esa
Mésa Redonda es Aleiandro Avila
que es también el coordinador de
todo el tema deontológico y aspec-
tos profesionales en la Delegación
de Madrid como Vicepresidente de
su Junta Rectora. Otro tema, antes
lo decía, es el de la psicoterapia:
qué requisitos se deben exigir a los
psicoterapeutas, si es que se Pue-
den exigir otros además de tener la
titulacién adecuada y estar colegia-
do. Un tema ligado a esta Mesa esel
de qué inforrnación tenemos en el
terréno de la investigación sobre la
validez, la calidad, eficacia de los
d¡ferentes tipos de psicoterapia.

-¿Hay 
algún avance en la deter-

minación de lg eficacia relativa de un
tipo u otro dd terapia?

-No; sobre eso haY literatura,
poro no hay nada concluyente; más
bien hay confusión. Por eso preci'
samente, porque 9s un tema de
enorme debate, no sólo en EsPaña,
queremos gue sea uno de los temas
que se toquen en esta Mesa. El
rbsponsable de esta Mesa es José
María Gondra, gue entre otras co-
sas es profesor de "Historia de la
Psicología" en la Facultad de So'
mosaguas.

Por último, la última Mesa de de-
bate es la del análisis de las condi-
ciones del eiercicio de la profesión;
la va a coordinar Carlos Rodríguez
Sútil, que es la Persona que está

, colaborando con AleiandroAvila en
los proyectos que se han puesto en
marcha, por ejemplo el de honora-
rios mínimos; en esta Mesa se trata
fundamentalmente de saber cuáles
son las condiciones en las que hoy
se enmarca la profesión, y a part¡r
de ahí establecer unos criterios mí-
nimos.

-Hay un problema básico, el pro-
blema del paro, sobre el que proba-
blemente es posible hablar mucho
pero hacer poco. ¿Cómo ves la salida
profesional de los nuevos psicólo-
gos?

-Hay un problema objetivo y es
gue en muy pocos años ha habido
una explosión de psicólogos brutal;
por tanto hay un problema irreso-
luble. Pero el hecho de esa presen-
cia masiva en tan Pocos años, de
tanta cantidad de psicólogos, tiene
un doble efecto: uno, que hay una
competencia muy fuerte, que eso
selecciona un poco también a la
gente con mayor vocación y más
preparada; dos, que también mu'
óha gente abandona por elcamino;
y tres, que, al mismo t¡empo, esa
oresión está abriendo el mercado.
itor otra parte, el psicólogo trabaja,
por esa causa, en condiciones a
üeces muy penosas: número de ho-
ras de trabaio insuficientes, no re'
conocimientb de estatus, salarios
insuficientes, etc.

Yo entiendo que sería capitalque
el Colegio pudiera favorecer conve-
nios con instituciones para que esas
instituciones facilitaran lo que sería
un primer trabaio profesional bajo
lo que se llama la modalidad de
conirato de prácticas, que Permite
que las instituciones t€ngan una
serie de ayudas y de descuentos,
que posibiliten que esos psicólogos
r-ecién licenciados tengan oportun¡-
dad de un primer eiercicio práctico,
aunque luego esas instituciones no
renu-even o[ contrato; esos psicólo-
gos que hubieran pasado Por ahí,
podríán accsder al mercado de tra'
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bajo en mejores condiciones profe-
sionales. Ya hemos señalado en
varios artículos publicados en "Pa-
peles", que según los datos que
maneja la Unión lnternacional de
Psicología Científica, España es el
país de más psicólogos por habitan-
te. Eso verdaderamente no tiene
salida.

Pablo del Bí0,
psicología educativa

-¿Oué objetivos os proponéis al-
canzar en el área de Psicología Edu-
cat¡va7

-Tratar de establecsr un mapa
de situación: conocer el estado ac-
tual de la Psicologla Educativa in-
ternacional y nacional, es decir,
saber exactamente quó es la Psico-
logla Educativa, qué cosas com-
prende, qué cosas se hacen, qué
áreas o subáreas incluye, etc... Te-
niendo en cuenta que éste es el
Primer Congreso que realiza elCo-
legio, no solamente tiene un obieti-
vo, sino que, de alguna manera,
trata de resumir tanto el espíritu
como las realizaciones y las futuras
intenciones de lo que podrla ser
esta profesión, que es una profe-
sión nueva y qus por primera vez se
encuentra organizada de una mane-
ra relativamente oficial.

El área de Psicología Educativa es
un área relativamente joven: En
1 96O se hacía Psicología en el cam-
po de la Educación y en el país se
llamaba Psicologla Escolar; enton-
ces el número de profesionales era
muy exiguo, no llegaba ni al 1O%de
lo que pueda ser hoy. La Psicología
Escolar, en principio era un área
aplicada sin demasiada relevancia,
y yo dirla, que tanto cuantitativa-
monte como cualitativament€ era
poco más que un embrión. Desde
entonces yo creo, que la nueva
carrera, la nueva profesión, el mo-
vimiento de los psicólogos, que de
alguna manera se planteótanto una
renovación científica y teórica co-
mo una mayor exigencia social ha
contribuido a generar unas áreas de
eierciciq de intervención y unas
áreas de investigación, de forma-
ción, que no se parecen en nada,
gue superan en bastante los plan-
teamientos que tenía aquella pe-
queña profesión.

-¿Oué antecedentes podemos
encontrar en el área de Psicología
Educativa a esta reunión del Con-
greso?

-Obviamente ha habido muchas

reuniones sobre Psicologla Educa-
tiva, sobre aspectos de la Psicolo-
gía Educativa a nivel parcial. Enton-
ces habrla que buscar los antece-
dentes de los objetivos que intenta
el Gongreso en el campo de la
Psicología y la Educación en los
movimientos de renovación educa-
tiva. Ouizá el único antecedente a
nivel masivo, el único, el más im-
portante y más próximo, serían las
"Primeras Jornadas de Psicología
de Educación", gue hicieron en no-
viembre de 1979 organizadas por
"lnfancia y Aprendizaie", con una
asistencia de unos 1.3OO profesio-
nales. A mí lo gue me gustarla es
que este Congreso del Colegio fue-
se un segundo hito en esta llnea; es
decir que suponga un paso adelante
en la valoración del área.

-Tú que estuviste en aquellas
Jornadas y que has participado en los
movimientos de renovación educati-
va, ¿qué pedirías a las reuniones del
Congreso?

-Sería muy importante revisar
en ellas una cuest¡ón esencial: pro-
poner a la psicología educativa
unos objetivos más globales, más
evolutivos que los viejos objetivos
de la antigua Psicotecnia Escolar.
Es muy ¡mportante establecer un
balance de estos primeros cinco o
seis años de ejercicio relativamente
masivo de la profesión: han sido
años nuevos para la mayorfa de los
profesionales que estaban recién
formados, deficientemente forma-
dos diría. Al cabo do estos cinco o
seis años, cleo que conviene hacer
balance: cuáles son realmente los
problemas de la intervención esco-
lar, de la intervención en la Psico-
logla de la Educación. Saber si te-
nemos las ideas claras en cuanto a
los objetivos; si esos objetivos cla-
ros, nos van a suponer nuevos dis-
positivos teór¡cos que habrá que
actual¡zar, nueva investigaciód y
nuevos métodos. Creo que esto
realmente es uno de los principales
objetivos del Congreso: inténtar
madurar en un proceso de refle-
xión, intentar que estos cinco años
de alguna manefa se cierren, y den
lugar a otros cinco años a un'nivel
superior de madurez y de prepara-
ción profesional.

-Esa reflexión, ese balance, no lo
vais a hacer solos los organizadores
delCongreso; lo van a hacer los asis-
tentes, supongo.

-Lo vamos a hacer todos; es
decir, el objetivo que nos hemos
marcado, os un objetivo, estr¡cta-
mente... estrictamente catalizador;
lo que intentamos es animar a gue
estén presentes todos aqudllos que

G
tengan aportaciones ¡mportantes,
realizadas estos últimos años en.el
país, en todos los niveles; es decir,
al nivel de la investigación, alnivel
de profesionales, de psicólogos,
educadores, a nivel de la interven-
ción en cada uno de los ámbitos.
Oue de alguna manora, lo que se
presente alll, sea lo meior, lo mejor
de lo que somos capaces. Esto ayu-
dará mucho ya, al propio proceso
de reflexión. lndudablemente los
organizadores intentaremos llevar
tanto unas ideas que organicen esta
reflexión, como propiciar, y en esto
si que tenemos un empeño muy
especial, propiciar ámbitos de diá-
logo, ámbitos de encuontro, para
que los profesionales que estén tra-
bajando en la misma área geográfi-
ca o de contenido, con los mismos
problemas o con los mlsmos condi-
cionantes, puedan establecer con-
tastos personales, y puedan cont¡-
nuar, más allá del propio Congreso.
Ouisiera añadir a lo anterior que lo
que sl vamos a propiciar también
nogotros, es una encuesta a los
psicólogos que estén trabajando en
el área educativa respecto a sus
necesidades de formación. Cree-
mos que los tres principios o pro-
puestas de acción gue queremos
sacar del Congreso, o los tres nive-
les principales probablemente pu-
dieran ser: el de la formación, el
reciclaje, la formación permanents
de los nuevos psicólogos y de los
psicólogos que estén trabajando.
Para ello la encuesta nos ayudará a
perfilar este proyecto de foimación
en que el Colegio intentarla dar
pasos decisivos en colaboración
con la Universidad y otras instan-
cias. El otro n¡vel sería el nivel de
propiciar la investigación; es decir
que haya una mayor coordinación
entre las investigaciones que se
están realizando en el país, sobre
todo en los niveles académicos, y
en el de la intervención. El tercer
nivel que querríamos continuar
después del Gongreso, es por su-
puesto, que la intervención que se
está realizando supere esta etapa
previa que decía antes de cinco o
seis años de iniciación, en que mu-
chas iniciativas han ido desperdiga-
das cada una por un lado, a veces
duplicándose, a veces solapándose
y se entre en una etapa en que la
intervención sea altamente econó-
mica, altamente interrelacionada,
coordinada: de alguna manera, ge-
nerar algún tipo de contacto, de
mecanismo que permita que los
profesionales de la Psicología Edu-
cativa mantengan una mayor coor-
dinación.

)
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Carlos Camarero,
psicología y salud

-Carlos Camarero es coordinador
del área 3, "Psicología y Salud".
Carlos ¿qué objetivos pretendéis con-
seguir dentro del área Psicología y
Salud?

-Pretendemos hacer un repaso
de todas lac fórmulas de interven-
ción de la psicología, de la metodo'
logía que sb está emPleando Y de los
reóultádo¡ en los distintos campos
de actuac¡ón. Si rePasamos el con-
tenido propuesto en el ársa vemos
que tenemos un obietivo: conoc€r
lás funciones del Psicólogo en los
Eouioos de Salud. Ademásconocer
od¿ óe ostá hac¡sndo en esa línea de
tiabaio tan ¡ntorosanto para los psi-
cólogbs gue os la educación Para la
salud.

-Estos objetivos, ¿a través de qué
¡nstrumentos pensáis conseguirlos?

-Vamos a tratar de conocer ex-
periencias de psicólogos que están
irabajando: en hospitales psiquiá'
tricos, on centros de salud, en Pro-
gramas de prevención, en organiza-
óión de charlas de educación para la
salud; es decir, las experiencias a
nivel de investigación guo se pue-
dan estar realizando y que puedan
estar repercut¡endo directamente
en la especificación de un espacio
concreto del psicólogo dentro de
las ciencias de la salud. Una de las
reivindicaciones que pretendemos
hacer en el Congreso es la de incluir
en las ciencias de la salud a las
ciencias del comportamiento.

-El enfoque del trabajo en el área
¿vá a ser más de recoger experien-
cias, es decir de constatar lo que ya
hay, o de constatar lo que no hay, es
decir de reivindicarlo?.

-Va a tonor ssta doble perspoc-
tiva. Date cuenta que te estoy d¡-
ciendo que vamos a recoger las
experiencias, a recapitular y saber
exáctamente quó es lo que se está
haciendo. Por otro lado queremos
conocor los dóficits, quo son mu-
chos, en cuanto a los apones de la
Psicología en la salud mental yen la
salud en general. Tambión nos inte-
resa saber cómo se está viviendo
socialmente nuestla intervención.
El tftulo de la Ponencia en concreto
lo hemos llamado "Nuevas pers-
pect¡vas de la intervención de! psi-
óólogo en los programas de salud":
con -este título ya se da una idea
clara de lo que protsndemos. o sea,
Dor un lado, si analizamos la fraset'Nuevag petspect¡vas", se ttata de
un enfoque hacia esas áreas nuevas
de intervención de la Psicologla en
la Salud; "la intsrvención del Psi-

cólogo en los programas de salud",
no sá refiere sólo a una tradicional
Psicología Clínica, no estamos di-
ciendo de que ¡ntorvenga con talo
tal modelo, sino cómo ¡nterv¡ene el
psicólogo, cómo están esas pors-
pectivas do ¡ntervención en los pro-
lramas de salud: multiprofesional-
mente, en un proceso lntegral, co-
mo prev€nción y preservación de la
salud, etc.

-¿Va 
a ser posible recoger la ma-

yoría -sino todas- de las experien-
cias interesantes de intervención en
el área de la salud? ¿Cómo pensais
atraer a los protagonistas de esas
experiencias al Congreso?

-Por elcontenido del área en sí;
si repasamos los tomas que quere-
mos tratar en el Congreso fliate que
incluyen desde esas funciones que
decíamos antes, como las funcio-
nes del psicólogo en los equipos de
salud o los modelos de intervención
de la Psicologla Glínica, hasta los
problemas familiares, de pareia,
las intervenciones individuales, los
d¡st¡ntos modelos o metodologías
que intervienen, los problemas de
ansiedad, los problemas del taba-
quismo, los problemasdel alcohol...

-En el tiempo de preparación del
Congreso, desde hoy hasta su cele-
bración en Mayo, ¿es de esperar que
efectivamente quienes tienen esas
experiencias las hagan llegar al Con-
greso?

-Evidentemsnte nosotros al
configurar este programa con sstos
temas, hemos llamado a mucha
gonte que en principio es la punta
iie ese lceberg, por decirlo de algu-
na forma, con la que hemos contac-
tado oara valorar su contenido. Es-
tán eh el Comitó Técnico y en los
Coordinadores de temas; mira son:
José Antonio Garrobles, Miguel
Costa, Vicent Bermeio, Alfons
lcart, Pedro Pá¡ez, personas de re-
conocido prestig¡o y conocidos
dentro de distintas áreas de la Psi-
cología de la Salud. Vicent Bqrmeio
trabCia en un centro delaA.l.S.N.A.
de Valencia. Pedro Pérez está tra-
baiando en el Glínico, aquí en Ma-
drld. Pedro lcart trabaia en Psicolo-
gía comunitaria para la Generalitat
ile Cataluña. Miguel Costa está tra-
baiando on un centro de Promoción
de la Salud del Ayuntamiento de
Madrid y de una forma privada tam-
bién en programas de Salud. Carro-
bles es un buen conocedor de las
técnicas del Biofeedback y de tera-
pia delcomportam¡ento y es profe-
sor en la Autónoma. Luego como
coordinadores tenemos a María
Dolores Avia, Ramón Bayés, Sera-
fín Carballo, Juan Carlos Duro, Jo'

sé Ramón Fernández Hermida, Ro-
cío Fernández Ballesteros, Alejan-
dro Torres y Juan Carlos Fraile. Psi-
cólogos que están o bien a nivel
teór¡co en las áreas de salud o que
están destacando en el análisis de
los procesos de la Psicología de
Prevención, como Ramón Bayés, o
porsonas que ahora mismo tienen
unas funciones organizativas en la
Reforma Psiquiátrica, como Juan
Ramón Fraile, que está en la Comi-
sión de Reforma Psiquiátrica.

-Es decir, que para ponerse aldía,
para revisar la situación en España
de la Psicología en el campo de la
Salud, ¿es conveniente asistir al Con-
greso?

-No solamente diría que es con-
ven¡onte, que es imprescindible.

-¿Oué 
piensas de la Ley General

de Sanidad?

-El anteproyecto de la Ley Gene-
ral de Sanidad contaene unos prin-
cipios generales con los cuales es-
tamos de acuerdo: se plantea una
concepción de la salud ¡ntegra¡ y del
sujeto receptor de las acciones sa-
nitarias como un todo integral, en lo
que deben estar ¡ntsgrados aspec-
tos físicos, psicológicos y sociales.
Esto es así, y estamos de acuerdo
en cuanto a los niveles globales.
Pero hay otros aspectos en los que
no lo estamos: parece que el mode-
lo médico va a seguir subyaciendo
a toda la reforma, que ciencias de
la Salud se consideran solamente a
las ciencias médico-sanitarias y no
a otras ciencias; lo psico-social está
muy aislado y por ejemplo habla de
Salud y de Salud Mental, con lo
cual parece que se estuviera viendo
la contraposición entre una y otra.

Florencio Jiménez Burillo,
psicología, sociedad Y

calidad de Yida

-Florencio 
Jiménez Burillo coor-

dina el cuarto área del Congreso del
Colegio Oficial de Psicólogos "Psico-
logía, sociedad, y calidad de vida".
¿Oué objetivos os proponeis cubrir
en este área?

-Este área es un área heterogé-
nea, con temas aparentemente des-
conectados entre sí y gue, on con-
junto, constituyen una serie de obs-
táculos o de dificultades para gus
los individuos y las sociedades y los
grupos tengan un desarrollo armó-
ñico y, hasta cierto punto, un ajuste
exacto. Es un área que integra pro-
blemas y campos en muchos casos
no fundamentalmente psicológicos
aunque con consecuencias psicoló-
gicas; quiero decir que el problema
del paro por ejemplo, no tiene unos



inforrnación
orígenes psicológicos -es un fenó-
meno social, económico y políti-
co-, pero t¡ene dramát¡cab ieper-
cus¡ones en el comportamiento hu-
mano.

-En ese amplio panorama de te-
mas ¿vais a intentar recoger las ex-
periencias que hay, o vais a intentar
lrazil unos objetivos?
_ -En primerlugar elobjetivo fun-

damental sería propiciar. quizá por
pflmera -voz en nuestro país, un
espacio físico y temporal ion el fin
de que aquellos profesionales que
se están dedicando a temas ian
dispares como los programas de
reinserción social, los derechos hu-
manos, el ocio o losaspectospsico-
sociales de la delincubncia v de la
pobreza tengan ocasión de róunirse
y tengan ocasión de conocerse. En
oste--área no existe nada previo: ni
publicacione,s ni minicong-resos co-
mo ha ocurrido en otras áreas. En-
tonces el primer objetivo sería éste:
favorecer la mutua discusión y co-
nocimiento de los temas y tanibién
propiciar unos ciertos seciores fun-
damentales de investigación que
integren las áreas que aparenie-
mente están desconexas ehtre sí.

-Los psicólogos que van á partici-
par en este área ¿trabajan 

-funda-

mentalmente en los servicios socia_
les?

-Diría que el perfildelpsicólogo
preocupado por los problemas de
esta área no está tañ def¡n¡do. En
muchos _cqsgs, por ejemplo en el
tema de la Psicolbgía folítica o en el
tema de la ¡nteruención delpsicólo-
go en los tribunales de justicia son
taroas rigurosamente nuevas on es-
te pals; en otros, como la delin-
cuencia, quizá ya se halla más insti-
tucionalizada. De todos modos no
creo guo se dediquen como investi-
gadores a este tema demasiadas
personas_y en cuanto a la profesión
la verdad e_s que no ten'go datos
4emasiado fiables ahora m'ismo. En
las últimas encuestas det Colegio
creo recordar que no había exceli-
vas per.sonos, en comparación con
otras áreas, que se 

-dedicaran 
a

estos problemas.
. -¿Cabría decir entoncesque es un
área que se ofrece prácticamente a
todos los psicólogos, independiente-
mente de su ejercicio profesionall

-Por cierto que si; todos los
psicólogos que desde sus propios
campos específicos deben de téner
on cuenta el horizonte social o polí-
tico.

-¿Y.no se puede dar un choque
entre el psicólogo preocupado porios
problemas sociales y el psibólogo
profesional de la mahipuláción só-
cial7. Lo pregunto de un modo brutal,

pero.me refiero al psicólogo al servi_
cro oe tnstttuciones represivas o alpsicólogo al servicio de'institucioneJ
manipuladoras gue entienden la oó_
tittca como manipulación. ¿No puéde
proouctrse algún t¡po de choquel

-Es un viejo problema ético fun-
damentalmente: e¡ de la comolici-
dad o no del profesional, no sóÍo del
psicólogo, sino de otros profesio-
nales a.fav_o1 del progresó y de la
liberación del hombre,-o por bl con-
trario, a favor de la oprebión. A mí
me parece que son, en última ins-
tancia, condiciones muy prácticas
de supervivencia del própio osicó-
logo las quo en muihoi caios te
llevan a posponer o aplazar su oro-
pia vocación. Ouiro-decir qué en
muchos casos es muv probadle oue
el psicólogo sea_conóó¡ente de {uecuando cura o ¡ntenta curar a un
enfermo o cuando está ¡nterv¡n¡on-
do en la escuela está tratando de
ajustar_ las conductas a unos patro-
nes más o menos normales, 

-más 
o

menos de acúerdo con los s¡stemas
de valores dominantes, euo no son
necesariamente los mejóres o los
más sanos. Pero ¿qué vá a hacer?.
La.función del psi-cólogo es dentro
del contexto total de la sociedad v
es bastante limitada por sí misma.
No creo que su funcióh sea cambiar
el sistema social.

-¿Puede aportar algo la psicología
como_ profesión a los parados? '

_ -Sí, sin duda. Un psicólogo so-
cial debería tener reóetas o-algtn
tipo de remedios al respecto. Oui el
origen y el remedio dé las solucio-
nes_ al paro no son sólo psicológicas
ni fundamentalmente bsicolóñicas
está claro. Ahora bien,-la intefuen-
ción psicoló_gica puede paliar, en-
trenar en definitiva, tratar de hacer
más vivible si cabe decirlo asl, la
situación dramática del desemoleo.
¿Oué otro profesional puede hácár-
lo7 Los economistas y los políticos
tratarán de sacarnos de esia situa-
ción; pero de hecho, las personas
con.graves desajr¡Ftes de'compor-
tamrento quo están en esta situa_
ción deben ser atendidos osicolóoi-
camento. En este sent¡dó aquí, én
nuestro país, sí que hay espe-cialis-
tas en las grandes agencias de asis-
tenc¡a social, que tiatan de reme-
drar un poco esa dramática situa-
ción.

-Sus esperiencias pueden orelu-
diar aportaciones de lá psicolóqía a
una sociedad con una jornadá de
trabajo decreciente. puéde enten-
derse que hay un trabajo de los psi-
cólogos frente a los parados de hov
que. es válido para el futuro, para el
conjunto de los ciudadanos ón una

G
sociedad en la que las horas de
trabajo disminuyen, o para los jubila-
dos. ¿O quizás son dos campoó com-
pletamente distintos? ¿La 

-angustia

del parado no tiene nadá que vér con
el desajuste de personaliilad del iu-
bilado que deja su trabajo o con el
posible desajuste con lá sociedad
que puede tener un hombre oue
trabaje una jornada muy limitad'a?.

-Es probable que, en uno y otro,
tanto.on el parado como en él jubi-
lado, la mlstica luterana o calviñista
del trabajo esté influyendo. pero
creo que son efectivamente situa-
ciones distintas v los procesos osi-
cológicos quizá también, hipot',éti-
cos, aoan distintos.
. -La violencia, la guerra y la paz, es
hoy uno de los temas que más preo-
cupa a la opinión pública. Te prégun-
taría ¿el psicólogo como psióólo-go y
como profesional tiene razones pará
estar en contra de la tensión inter-
nacional?

-Hay una disciplina de no más de
1O ó 12 años de desarrollo, oue se
llama la Psicología política qúe tie-
ne ya dos revistas publicad-as v 6
Congresos lnternacionales, qud se
ocupa_justamgnte de estos pioble-
mas. Recuerdo algunas ponencias
en el último Gongreso celebrado en
Oxford "Aspectos psicológicos del
terrorismo: percepciones psicoló-
gicas en el conflicto árabe-israelí".
De hecho, no en nuestro país, pero
sí en los Estados Unidos, bn el itaff
de asesoría de los órganos de deci-
sión existen obviameñte osicótooosy además los psicólogo's también
han estud¡ado los procásos dedeci-
sión en los más altbs niveles. Como
psicólogo, además de como ciuda-
dano, se puede interuenir tócnica-
mente en la tensión internacional,
como han hecho muchos otros Ds¡-
cólogos y tratar de relajar un pbco
ciertamente el ambienté.

Víctor Pfuez Velasco,
psicología del trabajo

-Víctor Pérez Velasco coordina el
área de psicología del trabaio en el
Congreso del Colegio Oficiaide psi-
cólogos-. Víctor,..¿qué objetivos os
proponéts cumpl¡r en este área del
CongresoT

-Primero, quetemos dar un mar-
co realista del papelque el psicólo-
go del trabajo tiene eh la sóciedad.
En segundo lugar, queremos agluti-
nar en torno al Goleqio a los oiofe-
sionales de la Psicológía deltraba-jo, porque consideralños que, oui-
zás, -de- todos los psicólobos duepueda haber en eiercicio no cole-
giados, el área dé Psicólogos del
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Trabajo se lleva en cierta forma la
palma. Tercero, conseguir una pre-
sencia act¡va en el Congreso de
nuestra especialidad, en el sentido
de que nusstro objetivo sería en
tórminos cuantitativos gue hubiese
2OO profesionales inscritos en el
Congreso. Es decir, en términos
proporcionales, si el Congreso son
2.OOO aproximadamente, pues el
1O% deberían de ser psicólogos del
trabajo porque elporcentaje de psi-
cólogos deltrabajo en relación con
el porcentaje total de psicólogos
oscila entre un 1O y un 15%. Luego
tendremos otro objetivo, y es el de
captar el interós de los colegiados
no interesados por Psicologla del
Trabajo, hacia este toma. Creemos
que hay una gran cantidad de paro
entre los psicólogos, hay psicólo-
go$ quo no saben exactamente qué
es lo que se hace en Psicología del
Trabajo y queremos darles un men-
saje de quo ostamos ahf, de que
tonemos unas alternativas, unos
proysctos, unos métodos, unas
técnicas'en un campo muy impor-
tante.

-éOué les vais a ofrecer en con-
creto?

-Vamos a intentar ofrecerles,
siempre on téfm¡nos de voluntarie-
dad, ese marco ds referencia que
les hace falta, que nos hace falta a
todos. Porque en Psicología del
Trabajo hay en el fondo una gran
dispersión y un cierto caoson cuan-
to a t€cnología de intervención.
Vamos a intentar que las Mesas
Redondas permitan a los psicólo-
gos del trabajo tener un referente
común y permitan que además sir-
va de intercambio de experienciasy
de posiciones profesionales. Es de-
cir, fundamentalmente, clarificar
nuestro papel, aungue me quedaría
decir que de todos los sectores de
Psicología Aplicada quizás el de
psacólogos del trabajo es un área
que no tiene crisis de identidad.
Puede tener crisis de nuevas áreas
que enfocar o nuevos ámbitos en
los que ontrar; pero no lo vemos
como crisis de identidad. Un psicó-
logo deltrabajo sabe que su lugar de
aplicación es una empresa, una ins-
titución. en la comunidad laboral.

-¿Las 
organizaciones se resisten

a que el psicólogo penetre en la
empresa? ¿La propiedad? ¿La geren-
ciaT ¿Los sindicatos?

-En una empresa cuando to me-
tes en ella, existe una realidad que
es cómo se organiza y se estructura.
Todo lo estructurado, la dirección y
Ios sindicatos y los trabajadores, se
definen como organización y, en
conjunto, la organización, la estruc-

tura social, la estructura tecnológi-
ca no es permeable fácilmente a la
entrada del psicólogo. En primer lu-
gar porgue se supone que un psicó-
logo va a dar opiniones de cómo es-
tá esa organización va a diagnosti-
car como está esa organización, va
a intervenir en esa organización y
eso es percibido como un agente
de cambio de la organización y por
tanto, diferencialmente, cada uno
de estos apartados -dirección,mandos, sindicatos, trabajadores,
etc.- t¡ene una respuesta más bien
de rechazo que de adaptación al
psicólogo. ¿Por qué? Porque elpsi-
cólogo se va a convertir un poco en
el diagnosticador y corrector de una
situación y ellos a veces asumen
que ellos conocen muy bien su rea-
lidad y sus problemas y sus solu-
crones.

-¿Se 
podría deducir de estoque la

visión que un psicólogo va formán-
dose de la realidad social o de la
realidad de su empresa es que la
sociedad española es conservadora?

-Yo me atrevería a decir que sí,
que en las sociedades es más loque
tiende a conservarse que lo que
tiende a cambiar. O,uitando hitos
revolucionarios que se sacan a base
de una gran presión, en toda socie-
dad es más lo que tiende a conser-
varse que lo quetiendea cambiar. A
pesar de todo, creo que las empre-
sas, gue las instituciones laborales,
que las comunidades laborales,
porque no solamente es la empresa,
suelen ser los agentes más activos
del cambio en la sociedad española.
Ouizás la familia tenga un sentido
del cambio más restringido queuna
empresa; quizás un Ministerio ten-
ga una actitud al cambio máscerra-
da, siendo las empresas y sobre
todos las privadas las más abiertas
alcambio y sin embargo suelen ser
muy reflactarias a la penetración
del psicólogo. En realidad no saben
que hacer con los psicólogos.

-¿Y lo sabe el psicólogo?

-El psicólogo cada vez sabe me-
jor Io que tiene que hacer en la
empresa; pero no lo sabe todo,
porque hay psicólogos que están
innovando y que están ampliando
nuevas áreas; precisamente ése es
el objetivo del Gongreso. Oue los
psicólogos, no tanto a nivel cientí-
fico porque esto no es un Congreso
científico, sino un Congreso profe-
sional, presentemos comunicacio-
nes quo abran vías de intervención
nuevas en la empresa.

-Se comenta que el futuro de la
empresa requiere grandes inversio-
nes o grandes modificaciones más
en información, en el logical que en

lo material. Cierto tipo de mano de
obra se s¡ente desplazada e incluso
cuantitat¡vamente la mano de obra
tradicional tiende a descender. ¿Oué
lugar va a tener un psicólogo en una
empresa más automatizada, con me-
nos trabajadores? ¿qué lugar puede
tener el psicólogo en la empresa o
fuera de la empresa de cara altraba-
jador obsoleto tecnológicamente?

-Yo quiero pensar que la segun-
da pregunta, la del trabajador en
paro, Ia del profesional en paro, yo
no sé si es un tema que compete al
psicólogo del trabajo o a los Gen-
tros Asistenciales de Salud Munici-
pales, o al ámbito de Psicología
Clfnica. De entrada, yo nunca me
he metido en el tema. Ahora en
todo lo que estás hablando del tema
de la innovación tecnológica, de la
automatización, de ello se deduce
gue normalmente se simplifica la
plantilla. El papel del psicólogo en
esos temas tiene sentido. Primero,
porque todavía las empresas no han
producido la revolución Psicologis-
ta en su seno, en el sentido de que
fueran permeables a las ideas de los
psicólogos. Las empresas fueron
permeables a las sugerencias f inan-
cieras, mejorando su sistema de
gest¡ón financiera; las empresas
fueron permeables a las sugeren-
cias de los hombres delárea comer-
cial, del tema del mercado y ahí está
el Marketing, con nombres propios.
Pero las empresas no son todavía
conscientes de que el factor huma-
no es el último factor que le queda
por optim¡zar. Actúan todavla con
una lógica tecnocrática y no se ha
producido todavía el aprovecha-
miento al máximo del recurso hu-
mano, porquo se da por obvio que
con las soluciones tecnológicas,
con soluciones de Marketing, con
soluciones financieras, la empresa
es rentable; sí a veces son renta-
bles, pero no está opt¡m¡zado toda-
vía el factor humano; el día que se
optim¡ce eso, lo que va a pasar, y lo
que está pasando ya, es que lo tec-
nológico tendrá que tener una mi-
sión humana, lo financiero una mi-
sión humana y como consecuencia
de ello, puestamb¡én produciremos
otra serie de cambios. Con todo
esto se podría deducir que aljoven
profesional, al joven psicólogo en
paro, que duda qué camino esco-
ger, la Psicología del Trabajo le
puede ofrecer una perspect¡va pro-
fesionalmente interesante, porque
no es represivo, porque no es eljefe
de personal, que podría pensarse
desde el estudiante de Universidad.
Y también con cierto futuro econó-
mico.


